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EL FfilGiSO DE GINEBRI El Liis Alta» 
Xa vñiz 

Estado) Unidos, Inglfiterra, Japón, 
las principales potencias, reunieron 
en Qinebrd para llegar a un acuerdo 
en la reducción de barco i de guerra. 

El vértigo que se apoderó de dichas 
naciones por el acrecentamiento de 
las respectivas fuerzas navales, grava 
tanto las Haciendas piíb'icas, que re 
sulla insoportable, y con muy plan 
sible acuerdo pretendían señalar un 
limite; pero el intento h i sido v.tno;la 
Conferencia de Ginebra para la limi' 
tación del tonelaje de guerra, ha fra
casado. 

Asi lo confesaron, con franquezi 
i|ue les honra, los representantes de 
las distintas naciones. 

Un sector no descreciable del mun
do diplomático, quiere ver ia causa 
del fracaso en la falta de preparación 
de cambio de impresiones entre las 
potencias concurrentes a Ginebra.que 
debió preceder a la reunión de la 
Conferencia. 

Probablemente, en parte, se deberá 
a ello el fracaso. 

Pero nosotros creemos ver la raiz 
y fundamento del desastre diplomá
tico en el exagerado, y por tanto re
probable, nacionalismo que obsesio
na a ios hombres de Estado. 
. Todas las grandes potencias, más 
o menos disimuladamente, pretenden 
ejercer la hegemonía iniernaciona', 
desean supeditar a sus propios intere
ses los dé loí otros pueblos, procla
mando con tan insensato proceder 
« la l ty del más fuerte», con menosca
bo de la fraternid id cristiana que re
gir debe entr« las colectividades, lo 
raisáio que a los individuos. 

Mientras la diplomacia esté exclusi
vamente atenta a las conveniencias 
de las naciones que representa, sin 
p eocuparse de las otras como no sea 
para beneficiarse a su costa, estare
mos'sobre un volcán, que estallará al 
menor iacidente, como ocurrió con la 
gran guerra. 

Atábase hoy, con harta estulticia la 
habilidad dé aquellos diplomáticos 
que consiguen mayores ventajas pa
ra sus pueblos, sin considerar si di
chos beneficios son con menoscabo 
de los justos y legítimos intereses de 
las otras naciones, sometidas por la 
fuerza» las más de las veces, a los 
convenios y tratados internacionales. 

Los acontecimientos acaecidos ulti
mante en Aastrla ava<an nuestra apre
ciación. Sin salir de España, mirando 
a Marruecos, al pasar la vista porTán-
ger seguramente encontraríamos tam
bién nuevos argumentos de cuanto 
decimos. 

Como no existe convivencia posi
ble entre los individuos exagerada
mente egoístas ni entre las clases so
ciales que solo atienden a defender a 
l a n g r e y fuego cuanto les interesa, 
sin jpárar mientes en los derechos de 
las que con ellas conviven, asi o se
rá poBlble la paz entre las naciones, 
mientras los hombres de Estado, al 
tiempo que procuran beneficios para 
sus pueblo», se desentiendan de los 
perjuicios y vejámenes que a los 
otros puedan acarrear, con menosca
bo de ia justicia y de la fraternidad 
cristiana. 

Tan perversa como quien explota a 
•Ú8 hfiírmanos es la nación que con 
habilidad más o menos diplomática» 
o prev«14ado«« de la fuerz), trata de 
explotar a otras naciones. 

Fracasaron íot diplomáticos de Gi
nebra y fracasarán cuantas veces se 
reúnan, mientras no se deupojan de 

del mal 
los perjuicios nacionalistas y vayan 
animados del espíritu de la fraterni
dad cristiana es decir, mientras depo 
niendo su orgullo los Estados, no in 
viten a las reujiiones al representante 
más legitimo de esa fraternidad, que 
es el Sumo Pontífice, quien por medio 
de sus legados, modere las pretensio
nes de unos y otros pueblos al través 
del prisma cristiano. 

En la ausencia del espíritu de Cris
to hemos de buscar la causa del f>a-
caso de Ginebra; ahí está la raíz del 
mal. 

ELIAS OLMOS. 

Pe Sociedid 
N O T A S VARIAS 

Ha dddo a luz, en su casa de laVe-
rcda de San Félix, un hermoso niño 
la distinguida esposa de don Eduar
do Pérez Milá. 

Felicitamos a los dichosos padres. 
—Ayer, de madrugada, dio a luz un 

precioso niño la señora doña Ascen
sión Gómez López, esposa del joven 
empleado de la Sociedad Española 
de Construcción Naval don Juan Pé
rez Parcet. 

Felicitamos a los dichosos padres 
y a los abuelos paternos y maternos 
señores de PérezQayá y Gómez Man-
resa. 

Hace 40 años 
Miércoles 17 Agosto 1887 

«La Fragosa», célebre matadora de 
toros, ha sido contratada por la em
presa de esta plaza para tomar parte 
en una de las corridas que se han de 
verificar. 

—En uno de los patios del amplio 
y bien cuidado cuartel de Infaníeria 
de Marina verificó ayer la banda de 
música de e s t a fuerza que díiige 
el señor Alhajes el último ensayo de 
las piezas musicales que ha de ejecu
tar en el certamen que se verificará 
en Málaga êl domingo próximo. Di
chas piezas son la Gran Overtura de 
Oberon de Weber, tema impuesto pa
ra e! concurso, y la Gran fantasía de 
Poliuto de Gounod, elegida por la 
banda. 

—Hoy hace 40 años que fué nom
brado Obispo de esta^Oiócesis el se-
ñordon Mariano BarrioFernández,uno 
de loí prelados más sabios y queri
dos. 

(Noticias tomadas de la colección 
de este diario.) 

U Verbena 
del Curmtn 

Esta noche en ia verbena del . Car
men se quemará un bonito castillo de 
fuegos artificiales. 

Esta verbena, que se viene cele* 
brando en el campo de fútbol de la 
plaza de España se vé concurridísima. 
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Barco GOD taristas 
En los primeros días del próximo 

mes de Septiembre llegará a este 
puerto un buque de la Mala Real in
glesa, que conduce gran número de 
turistas. 

Permanecerá en este puerto duran* 
te un dia. 

La fiesta de la Virgen del Mar 
La colonia veraniega de Los Alcá

zares y &u parroquia han honrado es
te año a su excelsa Patrona con más 
entusíasnio y p6mpa, sí cabe, que en 
años anteriores. 

La nota de la más alta espiríluali-
ilad, que por fortuna domina siempre 
en las honestas expansiones de nues
tro pueblo, ha resaltado en lo presen
te festividad del 15 de Agosto con 
dulcísimos acordes y armoafas. 

No otra cosa recordaban las voces 
escogidas que con singular perfec
ción, y tan sabiamente dirigida por el 
insustituible don Mariano, ejecutaron 
la Misa litúrgica de Pío X. Entre las 
señoritas que formaban coro tan dis
tinguido retenemos los nombres de 
Luisita Ruíz, Consuelo Lazo, Carmen 
Orruma, María Blanch etc. etc.. y muy 
especialmente el de la preciosa divo 
Pepita Ruíz; las cuerdas de cuya gar
ganta de oro fino, pulsadas por el 
suave aliento de su exquisita inspira
ción, emitían tan mágicos y conmo 
vedores acentos que arrebataban los 
corazones y arrobaban las almas 
trasladándonos a las delicias y encan
tos de las angélicas melodías. 

En el mismo sentido de supernatu^ 
ralismo debo expresarme al comen
tarla magnífica oración sí^grada del 
dignísimo Cura Rector de Los Alcá
zares, quien nos animó con su fácil 
y cálida alocurión a buscar la dicha 
y felicidad en U $ cosas de arrib<<; co 
mo lo practicara ia Santísima Virgen, 
los brazos de cuya imagen se extien
den hacia el cielo, como a ú líco blan
co digno de nuestros anhelos. 

En cuanto a ia procesión da la tar
de, también puede asegu arse que 
fué de un efecto sorprendente y de 
un conjunto sumamente solemne y 
grandioso. ' 

A los acordes de la banda, que con 
tanto gusto y acierto viene todos los 
años organizando el maestro $eilet 
de Cartagena, residente en ésta, entre 
la marcha rauda y sonora de los ma
ravillosos JiíJroavione", y entre las 
aclamaciones e incesantes vivas del 
público entusiasmado, Nuestra Seño 
ra la Virgen del Mar paseó, trlunfal-
menle por nuestra playa deJciosa so 
bre el lomo azul de nuestro mir chi
co, dejando su majestad, encendida 
en nuestro pecho la llama del opti
mismo y la esperanza de volver a 
avisarla en años posteriores con la 
¡déiTtlca felicidad y aún mayor ilusión 
que en el presente. 

Un Maestro Nacional 

(Los Alcázares 16-VlII 27). 

Inforniaclón 
de ÍHarina 

Se destina a este Departamento al 
Maestre de Marinería Fiancisco f e n ' 
dero Baeza 

—Causa baja en la Maestranza por 
cumplir la edad para el retiro el ope
rario de segunda Domingo Martínez. 

—Embarca en el «Kanguro» el ope-
raiio de 2." de Maestranza Pedro Se-
rigot Martínez en relevo del de igual 
clase Francisco Gomarit. 

-*Se concede la pensión anual de 
1500 pesetas a doña María Martínez 
viuda del Comandante de iofanleria 
Marina don Julio Pastpr Canoi 
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En tercera plana origlnaies 

da interés 

DESD-: MADRID 

la paz en 
ÍHarruecos 

Las últimas declaraciones del gene
ral Sinjurj) llenan el a lmi y el no-
rflzó I de patriótica complacencia. No 
ris ya licita ni la más pequeña duda. 
Nuestra zona marroquí está defiriiiiva 
y completamente pacificada. El fuego 
se h 1 extinguido. Ya no se levanta 
allí ni una de esas columnas de ho
mo que den jncian que tod íVia que
dan brasas bajo las cenizas. La masa 
de los posibles combatientes se some
tió. Los cabecillas se entregaron. Los 
pocosque por tener sobre sus concien 
ci is la pesadumbrs de los crímenes 
y de \o^ robos que por su íosiigación 
se cometieron se consideran en su 
juicio intimíi, aunque erróneo, indig 
nos de la generosidad ¿española, hu 
yeron. La-i armas de que disponían 
están en los depósi os de nuestros par 
ques Aquello se halla, pues, ventu 
rosamente concluido. 

Contra lu que antes del 23 se dijo 
muchas veces ofíciai y oficiosamente 
por los ocupantes de las poltronas 
ministeriales, sepulteros antes qué 
gobernantes de España, yo no crei 
nunca que Marruecos fuese el cáncer 
nacional, poique de haberlo creído 
problema insoluble, habría solicitado 
la rápida cancelación, como quiera 
que fuese, del mismo. Creí siempre 
que había que herar o que quiler el 
banco y que lo primero era equiva
lente ademostrar a los rebeldes nues
tra superioridad sobre ellos y que esa 
superioridad radicaba, a la vez. en la 
inteligencia y en los puños. Cuando 
se hizo asi, cuando aauel sistema de 
pretendidas habilidades i|tie consistía 
en llevar de vez en cuando antes que 
a la victoria a la muerte al Ejército y 
enseguida, contando y recontando las 
bajas y mojando la pólvora con lágrl 
mas volver a ia acción politíca, es
to es, a la dádiva y a la corrupción 
con lo cual parecía buscarse protec» 
ción en los protegidos y tutela e n los 
tutelados; cuando aquel sistema, dig^ 
se substituyó, —sin que ello supu 
siera el abandono de la bien entendí 
da-acción po'itiod— por el de la gue
rra franca y resuelta empezaron a 
cambiar las cosas y el resu'tado es 
el que todos vemos con profunda sa
tisfacción. 

Yo no sé que quiere decir cierto 
viejo demócrata viej i ademái que 
«zurea» frecuentemente des le las co-
lumias del periódico albista, cuando 
dice que prefiere y le gusta más el 
p:)triotismo del soldado en la p<)z que 
en la guerra, y no comprendo qué se 
quiere decir porque el soldado lo mis
mo ha de ser pet iota en la guerra 
que en la paz; pero si se quisiera dar 
a entender que es por ia segunda y 
nr por la primera por'que. se deben 
hacer todos los sacrificio?, h .brid que 
señalarle al logogrífico demócrata los 
campos de nuestra zona marroquí pa
ra que ante el sosiego y la quietud y 
la seguridad que reina en ellos com 
prendiera todo el Valor del sacrificio 
del soldado en la guerra y lo que de^ 
be a él esta bienhechora paz. 

MIGUEL PEÑAFLOR» 

DÍB FÜTbOL 
En ef correo de hoy ha llegado el 

nuevo entrenador del «Cartagena f̂ . 
O don Manuel Lf!iael,<lue pfrtene* 
cía ar<Athlétlc* de Madrid. 

S e habla de próximos enirenamien-
loi y de «dquiticldif de buenos t le -
mtntos. 

r̂. s. H. 
La infl ioncia de a radiodifusión 

A lo que parece, la comisión desig 
nida para emitir informe rcerca de 
la reorganización de la radiodifusión 
en España, aconseja como convenien
te que esa industria nueva sea conce
dida en exclusiva a una sola entida I, 
naturalmente, mediante un canon al 
Estado. 

Decimos una industria nueva, y n i 
es exacto el concepto. La radiodifu 
BÍón, que puede ser y es, sin duda 
una industria de publicidad entrevc-
r ida de solfa, canto, informacione-, 
etc., ele, pues todo cBbe en ella, es 
también difusóra de ideas, por medio 
de conterencias.'.disrrtacl'ies y comen
tarios, que a veces, por su caráct̂ r̂ 
irrespetuoso para principios fund.i-
mentales, para el sentimiento religio
so y para el respeto debido a las per
sonas a quienes disuenan ciertas eu 
dacias, W^ motivado protestas contra 
alguna estación emisora, de las que 
en alguna ocasión nos hemos hecho 
eco 

Ya el hecho de crear un monopo
lio de publicida I por radiotelelenia 
es ingrato; pero el hecho de conceder 
la exclusiva para radiar en conferen
cias y comentarios las Ideas que ten
ga a bien compartir o tolerar la direc
ción de una empresa radiodifusora, 
esinidmisible, porque a tanto equi
valdría monopoHzir la p»b)fca''ión 
de pe'Iódicos o conceder la fXclusiva 
para pub icar libros a una idia em
presa editorial. 

En un régimen como el té^mtn li-
beraLen que se recohóten y'garan
tizan las libertades de pensamiento y 
de propaganda, a nadie se oculta la 
importancia que puede tener una ex
clusiva de radiodifusión. Pqoivale a , 
conceder la exclusiva de la tríbiina, a 
crear el monopolio del mitin, dejando 
en libertad a la estaclóa favorecida 
para que su antena sea vehículo de 
las propagandas que tenga a bien h i-
cejr, y de difusión de las Ideas que 
tengan a bie.n o a mal difundir entre 
las gentes, los oradores, conferendfn-
tes o «causeurs», a quienes eerachan 
los millones de radiooyentee de toda 
España. 

Tenemos fundamento—'y escrito es* 
tá en nuestra colección—para cuanto 
decimos. El 2 de Octubre del pasado 
año y el 19 del mismo roes, una de 
las estaciones emisoras que funcio
naban en Madrid por aquel entonces, 
radió unas «charlas» que provocaron 
la justa protesta de norherosós rO-
diooyentes. En una se hacíi chacota 
del mariirologio romano; en ütr?, se 
tomaban a obra los episodios de la 
Sagrada Pasión, personificando el Re
dentor en un beodo. 

Claro está que estas profanaciones, 
ni con monopolio ni sin monopolio se . 
pueden tolerar; por lo cual, en vez 
de proponer exclu-ilvaf, lo que la co
misión designada p «ra org mizar tara
dlo difusión idibiera pTQiponertt eraqu| 
las emisiones estuVif^a stijetas • 
la previa ceñsu'a, y no a la guberna* 
tiva, que éita ya funciona y sabe im* 
pedir que se radie lo inconveniente, 
sino a la eclesiástica» que es lá ÚiJca 
competente para prohibir que por la 
antena se oleOda ni dogmas >ijeMi«/ 
miento teilgiOJO» a ia moral y a las 
buenas cosiumbesipues de iodo hay. 

Las antenas son órganos de pubi-
cidad Induslriai-r-tiue téiaî éiEk) fHie-
de ser Ubre, porque jioiodQr#e, ||ju«> 
de anun̂ clar-̂ y de difusión de \Atñ'% 
que tam'̂ óro piiéden dejii'sft Skpáa» 
dir libfeitiente- U i nnienal soii^ toi 
periódicos del poivVetJr,, CQH JII»X^. 
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